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PRÓLOGO

Este compendio se ha integrado con el pensamiento operacionalizado en diversos escritos que académicos (principalmente de la ENTS-UNAM) han realizado, develando no sólo la existencia de una masa crítica en efervescencia que propone a partir de sus propias interrogantes, dudas e inquietudes, las reflexiones que en conjunto permitirán dotar a la profesión del sentido y significado que la ubican como una disciplina útil y necesaria, realizada por personas identificadas desde su impronta, con las vivencias que el dolor y la carencia significan. Que intentan en su diario hacer, proporcionar una escucha atenta, reflexiva y dinámica; el consuelo ante las atrocidades que nos ha tocado vivir en esta época, en la que el diez por ciento de la población posee la riqueza mundial y el noventa restante se debate en la pobreza.

Este texto es resultado de la contribución de académicos de la Escuela Nacional de Trabajo Social, surgido del Seminario Permanente Repensando el Trabajo Social en sus fases II y III, quienes con sus aportaciones, nos permiten visualizar su percepción, orientación teórica, hacer profesional y visión de la disciplina. Los invito a leer cada uno de los artículos que aquí se han integrado, porque ellos reflejan desde qué paradigmas se están abordando y tejiendo los saberes actuales de nuestra profesión.

El documento se encuentra conformado con veinte artículos, y consta de 499 páginas en donde se visualizan fundamentalmente escritos teórico-reflexivos; sólo tres de ellos corresponden a ejercicios de investigación en los que se reportan algunos resultados, siempre relacionados con nuestro hacer profesional.

Esta introducción, se construye a partir de la voz de cada uno de los autores, citando algunos de los elementos que en su reflexionar nos han ofrecido, para que el lector se percate de la riqueza que este esfuerzo encierra.

Abre este compendio Teresa Zamora Díaz de León, con su artículo denominado Paradojas de la formación y práctica del Trabajo Social en Latinoamérica, en donde motiva a la reflexión acerca de:

“... la formación académica profesional y la práctica o ejercicio profesional del trabajador en función de las propuestas académicas y la situación donde se ejerce la profesión, las cuales presentan distancias. La reflexión que se presenta parte de la experiencia empírica de treinta y ocho años de ejercicio docente y profesional. [Haciendo una revisión sobre] algunas de las distintas escuelas o tendencias que, hoy por hoy, están presentes en Trabajo Social para romper con las tendencias maniqueístas de interpretar las realidades y los espacios laborales en términos absolutamente fatalistas, en donde al trabajador social por el hecho de laborar en una institución y aplicar estrategias tradicionales casos grupos o comunidad se juzga como un instrumento de la clase dominante desde una perspectiva profundamente mecanicista, despojándolo de su libre albedrío para decidir sus acciones, sobre todo si se considera que el espacio laboral en que se desenvuelve es un espacio de contradicciones donde él operará conforme a su criterio”.

Julia del Carmen Chávez Carapia escribe sobre La importancia de la epistemología en la disciplina de Trabajo Social, en donde encontramos que:

“El Trabajo Social es una profesión que se ha definido históricamente como arte, técnica, profesión y hoy en día como una disciplina de intervención, basada en las teorías y métodos de las ciencias sociales. Su identidad disciplinar le permite interrelacionar conceptos como la praxis y la intervención social, que a su vez conllevan un conjunto de planteamientos filosóficos, políticos, y de acción social para el conocimiento de la realidad social y para generar procesos micro-sociales de intervención... [propone que la teoría de la complejidad como el paradigma desde el cual se puede abordar la profesión, ya que ésta] ...asume de manera explícita el rechazo a los conocimientos reduccionistas, simplificadores para las expresiones del conocimiento. Propone un rigor disciplinar no sólo para explicar y comprender, analizar empírica y cuantitativamente la realidad social e interpretarla cualitativamente. El rigor disciplinar relaciona e integra todos los contextos, proposiciones y factores que determinan el objeto para su comprensión en toda la complejidad”.

Elí Evangelista Martínez, escribe en Transdisciplina y Trabajo Social, artículo desde el que ofrece su definición de Trabajo Social, los pilares profesionales del ciclo de vida del Trabajo Social. Además de un análisis sobre la disciplina, multidisciplina, interdisciplina y transdisciplina, la cual propone como base para el ejercicio de acción transformadora de la profesión:

“La Transdisciplina... resignifica y acerca el papel de la ciencia con la intuición, el imaginario, la sensibilidad, el arte, el cuerpo, el andar comunitario, la transmisión de conocimientos más allá de lo científico, ...reencanta la PRÁCTICA SOCIAL, le otorga [una] mirada estratégica y transformadora... es un multi-enfoque que permite ACTUAR en la realidad a partir de la intersección, visión y acción de diferentes disciplinas... lo que implica el desdibujamiento de los límites disciplinares y la construcción de un centro METADISCIPLINAR... Y como elemento central, [se puede] mencionar que uno de los aspectos que caracterizan al Trabajo Social, es la perspectiva formativa y el perfil profesional que es coincidentemente transdisciplinar, ya que la mirada y la acción social además de que se cimienta en la dualidad teoría-práctica, permite tener una mirada y una praxis estratégica e integral de lo social. (Esta perspectiva permite al Trabajo Social entender y actuar desde el lugar estratégico por excelencia entre los intersticios de lo teórico y lo práctico)”.

Los desafíos actuales en la formación profesional de los trabajadores sociales en la sociedad del conocimiento, es la aportación que Edgar Zamora Carrillo presenta, y su importancia radica en reconocer el valor de las TIC para la formación de docentes y estudiantes, indicando que:

“...debemos repensar la forma en cómo nuestras instituciones y en particular nuestras entidades académicas desarrollan y llevan a cabo sus procesos basados en la experiencia de los resultados hasta hoy alcanzados. El aprendizaje de los alumnos, además de priorizarse, deberá realizarse sobre la base de un conjunto de principios diferentes que representan los desafíos de nuestro sistema educativo caracterizado principalmente por nuevas formas de organizar los currículos orientados al desarrollo del aprendizaje, nuevas formas de aprender en grupos de colaboración apoyados con tecnologías de la información y la comunicación, asegurar nuevas formas de evaluación y acreditación acordes a los aprendizajes esperados, espacios físicos y ambientes pedagógicos en los cuales se lleva a cabo la enseñanza, mismos que tendrán características de flexibilidad para desarrollar distintas modalidades didácticas apoyadas en TIC. La flexibilidad es entonces una particularidad imprescindible en un sistema y modelo educativo pensado para la inclusión educativa y social”.

Javier Carreón Guillen, presenta Roles y posicionamientos del Trabajo Social en torno al poder e influencia eurocentrista, y propone que:

“El eurocentrismo es una ideología que revela dos procesos fundamentales para el Trabajo Social: el poder y la influencia. Ambos elementos han sido desarrollados desde dos paradigmas en los que se ha explicado la asimetría entre gobernantes y gobernados, pero al sólo observar la conformidad y la obediencia, han soslayado la empatía, cooperación, innovación, competitividad y emprendimiento. El objetivo del presente trabajo es discutir las implicaciones que el poder y la influencia tendrían para la práctica investigativa del Trabajo Social. [Pudiendo concluir entre otros que] La modernidad tiene su fundamento en el eurocentrismo, el cual describe la reproducción de la dominación social a través del poder simbólico, asociado a la imagen de Europa como centro hegemónico indiscutible. En virtud de que el Trabajo Social se gesta en los países colonizadores y los países colonizados, no sólo disemina la dominación social en los contextos modernos relativos al poder, sino que además el Trabajo Social es un conjunto de posicionamientos trans-modernos en los escenarios posmodernos de influencia”.

Víctor Inzúa Canales en Aportaciones metodológicas de la antropología al Trabajo Social, hace una aportación que permite realizar un:

“... análisis de la relación entre la Antropología y el Trabajo Social; enfocándose principalmente, en el desarrollo de las aportaciones metodológicas hechas por la Antropología como ciencia que ha brindado y compartido con el Trabajo Social. Las aportaciones están fincadas a partir de la formación académica del trabajador social; su quehacer profesional; y las formas de la intervención social. El objetivo de estudio de la Antropología es el hombre en su totalidad e integridad. Esto equivale a decir como organismo, miembro de la especie animal, actor y protagonista de la historia, creador, portador de cultura y miembro de la sociedad (Palerm.1968:25). En el Trabajo Social el objetivo de estudio son los problemas sociales, que pueden incidir y que inciden en los hombres. Por tanto, se aprecia que ambas profesiones tienen intereses que se complementan, ese involucramiento profundo entre el antropólogo y el trabajador social produce respuestas factibles y reales, ambos profesionales interactúan en una labor única en su clase: El “encuentro” de los problemas, y el logro de “soluciones”.

Gabriela H. Chávez Pérez en Perspectiva de Trabajo Social en los Comités de Trasplante, comparte que:

“En el país existe una gran demanda de trasplantes, ya que cada día son más las personas que requieren de un órgano o un tejido para ser trasplantado, y desafortunadamente no existe la suficiente conciencia en la población mexicana para la donación, lo que acrecienta la espera por un órgano o tejido. La intervención en el área de Trasplantes del Hospital General de México Dr. Eduardo Liceaga, reivindica la labor del trabajador social como útil y necesaria para la toma de decisiones en un equipo multidisciplinario, con el propósito de otorgar herramientas para el conocimiento del individuo y su núcleo familiar mediante las técnicas de investigación propias, las cuales permiten el entendimiento de la situación particular de cada paciente en relación con su enfermedad, las implicaciones familiares, laborales, sociales, económicas que ésta impone y los recursos con los que cuenta el sistema familiar para sobrellevar la carga de la misma y por ende, las estrategias para sobreponerse ante la oportunidad de un trasplante como última alternativa para mejorar la salud y calidad de vida”.

Leticia Cano Soriano y Pedro Isnardo de la Cruz Lugardo, en Reflexiones sobre el ejercicio profesional desde la política social, proponen que:

“Es la sociedad la que ha de establecer si la calidad de las políticas públicas y sociales, si los programas y proyectos de intervención social diseñados e instrumentados por Trabajo Social, responden con perspectiva de resultados tangibles a las necesidades, apremios y problemáticas [sociales]... Dado que las prioridades de actuación para la reconstitución de lazos sociales, de vínculos sociales, de la confianza individual y en el futuro de la ciudad y de las comunidades, debe sustentarse en las raíces a las que buscan atender las políticas e intervenciones mismas: la gente, los grupos y las personas con las que se ha interactuado para resolver los dilemas... A nivel académico e institucional, lo anterior debe permitir el punto de partida del rediseño de indicadores, programas sociales y modelos de intervención; moldeados a partir de aquellas estrategias que han sido ensayadas, puestas a prueba y... se consideran viables para la ruta de crecimiento y maduración de sus procesos socio educativos, socio laborales, socio comunitarios”.

Modelos de intervención en Trabajo Social; un análisis conceptual, es el aporte que nos ofrece Martín Castro Guzmán, y en él se interroga acerca de:

“¿Qué son los modelos de intervención? y ¿Cómo la construcción de modelos puede potencializar la dinámica profesional y precisar las funciones de los trabajadores sociales en sus campos de acción? Para dar respuesta a estas interrogantes, el estudio parte de un análisis crítico de las diversas disertaciones que se han hecho sobre el tema de modelos e intervención social; centrando el análisis sobre los alcances y las limitaciones que se tienen en la disciplina de Trabajo Social en la construcción de modelos de intervención y los campos emergentes de la profesión en este milenio. [Refiere que]... los modelos de intervención en Trabajo Social son la representación teórica objetiva de una realidad concreta... una abstracción teórica de un extracto significativo de la realidad. [Indicando que]... permiten dar un sentido integral a la intervención y llevan implícito el uso de conceptos y categorías, cuyos supuestos pueden convertirse en nuevos referentes teóricos”.

Nelia E. Tello Peón, escribe Algunos puntos de auto-reflexión, en donde medita acerca de que:

“El Trabajo Social contemporáneo se entreteje con elementos de permanencia y cambio... el relato histórico dominante, sus legítimas aspiraciones, sus límites estructurales y sociales generan situaciones de ambivalencia que elementales en la cotidianidad, pueden ser muros contenedores de un estatus difícil de fisurar y cambiar... Existen esfuerzos para consolidarlo como una disciplina autónoma; sin embargo, los caminos por los que se transita son lentos, fracturados, dispersos, dudosos, sin conciencia colectiva. Uno puede preguntarse si los esfuerzos realizados se significan para la construcción de una autonomía o tienden a consolidar el sentido dominante dado hasta hoy como profesión subordinada a los principios de otras profesiones y/o las ciencias sociales en general. Algunos afirman que Trabajo Social no tiene epistemología y me pregunto entonces: ¿no hemos generado ningún conocimiento desde una mirada particular? O sea, ¡no existimos! Entendida o no, estudiada o no, consistente o intermitente, tenemos una manera específica de mirar y construir conocimiento, de pensar, de intervenir y eso genera una epistemología de Trabajo Social”.

Hacia la configuración de modelos de intervención para la práctica profesional del Trabajo Social en ámbitos micro-sociales, es el artículo que presenta Silvia Vázquez González y en él expone:

“Que el trabajo profesional bajo la perspectiva de modelos de intervención requiere del posicionamiento teórico y filosófico de las personas y la sociedad, de la causalidad de los problemas sociales, del papel de la profesión, de la investigación científica de las necesidades, problemas y contextos de intervención, a partir de cuyo diagnóstico se realiza la elección de un modelo de los ya sistematizados, la adopción de una posición ecléctica o el diseño de una configuración inédita de sus componentes en el diseño de un nuevo modelo, el cual debe ser fundamentado teóricamente para posteriormente realizar el diseño de la intervención con sus principios éticos y operativos, métodos y técnicas, gestionarlo, desarrollarlo, aplicando de manera simultánea los procesos de supervisión, técnicas que apoyen la sistematización y la realización de un diseño de evaluación que debe contribuir a asegurar la coherencia de los componentes del modelo en su aptitud para conducir los procesos hacia los cambios esperados en y con la población usuaria”.

Aída Valero Chávez denomina su artículo Reflexiones en torno al método de intervención con casos en Trabajo Social, plasmando que éste:

“Es un método que da lugar y se desarrolla en un proceso, que se propone poner en práctica un tratamiento que ha de ser artísticamente practicado, pues ha de ser adaptado a la unicidad e irrepetibilidad esencial de cada ser humano, en una adaptación por consiguiente, forzosamente creadora, que es en el fondo un arte. Como fines tiene movilizar las fuerzas circundantes para resolver aquellas situaciones sociales y económicas que conducen entre otros a la mala salud, al padecimiento mental, a la frustración, al comportamiento antisocial, etc. Su objetivo es el ayudar a los individuos a encontrar el mejor modo de realizarse satisfactoriamente, sin restricción alguna, a no ser que su comportamiento y acciones violen el bienestar y los derechos de los otros. Intenta desarrollar todas las fuerzas constructivas existentes en el individuo, a fin de que le permitan forjarse por sí mismo una vida más plena y más satisfactoria. El fin intrínseco del Trabajo Social con casos es la liberación, tanto de energías y capacidades actuales o potenciales del individuo, como de los medios y recursos que haya disponibles en la comunidad”.

Pedro Daniel Martínez Sierra escribió Reflexiones sobre la sistematización de la práctica escolar, artículo desde el que propone que:

“La práctica escolar es un proceso formativo donde se desarrollan capacidades y destrezas a través de la articulación teórica y práctica; donde se integran acciones, mecanismos y estrategias organizadas sistemáticamente para la intervención en la realidad social... La sistematización se concibe como un acto de conocimiento, que debe buscar superar los procesos empíricos a partir de integrar la teoría y práctica como elementos unificados... Debe apuntar hacia la interpretación del significado, buscando develar no la realidad, sino cómo se construye la realidad; para ello es necesario reflexionar los elementos vertidos, que son susceptibles de debate y que apuntan hacia una reflexión central sobre la actividad docente, lo que involucra resignificar el ejercicio de la sistematización desde el campo disciplinar, impactando en el reaprendizaje de nuevas prácticas que posibiliten nuevas formas de trasmitir el conocimiento en los estudiantes, lo que puede generar la obtención de productos diferentes de sistematización”.

Trabajo Social Comunitario, fue el título del artículo proporcionado por Monserrat González Montaño, en el que desde su trabajo en la comunidad a partir del enfoque constructivista, socializa acerca de:

“La importancia del Trabajo Social comunitario, como intervención profesional intencionada con diversos actores sociales hacia cambios organizados y participativos, para abordar y problematizar determinadas temáticas, demandas y problemas sociales, generando procesos de estudio, de reflexión de la situación local, del contexto histórico social en procesos de interacción social mediante la gestión, la educación socio-ambiental y alimentaria, en comunidades rurales y urbanas. Las experiencias son a partir de la formación profesional, en la investigación y en la extensión de la cultura por la Escuela Nacional de Trabajo Social, de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Destaca la existencia de la multiplicidad de modos de ser comunidad, así como distintos conceptos y representaciones sociales de comunidad. Considera que estos colectivos, heterogéneos, son la población interactuante en un territorio determinado, con relaciones de poder por la apropiación y uso de los recursos naturales y construidos”.

Trabajo Social en la Comunidad: Una mirada inclusiva, es el artículo que presenta Elia Lázaro Jiménez, del cual se retoma sus palabras para decir que:

“La acción comunitaria desde el Trabajo Social permite señalar que trabajar con, para y desde la comunidad es una oportunidad y al mismo tiempo un compromiso de repensar en la acción comunitaria como un espacio y objeto de estudio y de intervención... El Trabajo Social Comunitario se enfrenta al reto de implementar modelos de gestión caracterizados por la integración de los sectores implicados que promuevan estímulos de cambio y participación social efectiva, siendo necesaria la creación de estrategias que permitan la máxima representatividad social, especialmente de los grupos excluidos, fomentando los mecanismos de participación generados desde la óptica de la diversidad y la complementariedad. De ahí la importancia de darle una mirada inclusiva a la comunidad que nos compromete a afrontar los desafíos que para la inclusión social demanda una participación colectiva de los vecinos de la colonia “La Conchita”... con el fin de crear y fortalecer redes participativas inclusivas y creativas centradas en las capacidades humanas, en la potenciación de los líderes locales y con las organizaciones formales e informales”.

Carlos Arteaga Basurto presenta La resignificación del Trabajo Social en el contexto Latinoamericano, en donde sostiene que:

“Las etapas por las cuales ha cursado el Trabajo Social en América Latina, han estado caracterizadas por su vinculación inmediata a las condiciones históricas de la existencia humana... en momentos, lo ha hecho desligado del manejo teórico de categorías políticas, económicas, filosóficas, culturales, necesarias a una interpretación de la sociedad a nivel estructural; descuidando la relación entre las estructuras determinantes y la realidad inmediata en la cual actúa el profesional. Igualmente se ha llegado a presentar una fácil atracción de la tendencia tecnocrática y especializadora de las ciencias sociales que genera el abandono de la síntesis en pro de la aplicación de técnicas modernas sin tomar en cuenta su origen, su destino y sus respectivas consecuencias... Si hoy el Trabajo Social requiere afirmarse como una profesión con voluntad de construir una política pública que conlleve a la sociedad hacia niveles de un mayor bienestar... los trabajadores sociales debemos afrontar el reto de ser creativos, innovadores, con un saber no parcelado, para definir propuestas alternativas con un concepto integrador, incluyente y democrático”.

Guillermo Campos y Covarrubias escribió El Trabajo Social: Ciencia, disciplina o profesión invitándonos a reflexionar a partir de:

“... una visión de carácter teórico epistémico, en relación al Trabajo Social... se sustenta en la premisa filosófica popperiana, sobre la falsación, corriente epistémica y ética que habla de la verificación y validez del conocimiento científico para ver si Trabajo Social puede estar ubicado como ciencia, disciplina o teoría, argumentos que pueden ser válidos mientras no se demuestre lo contrario. Si el conocimiento no entra dentro del campo de la refutación, aceptación u observación, no podrá ser verificado como verdad o falsedad; en otras palabras, un sustento o argumento, si cae en el absolutismo, el reduccionismo o el endogamismo y no permite identificar las contradicciones que presenta, y no logra un consenso del lenguaje y el argumento paradigmático homogéneo o coincidente de lo que se quiere proponer o sustentar de manera convincente y propositivo, que le dé empoderamiento dentro del pensamiento y conocimiento científico, no es algo válido: de ahí el término popperiano de falsación”.

Sonia Edith Martínez Villanueva presenta el resultado de su investigación denominada Caracterización del Trabajo Social: Una muestra de estudiantes del 8° semestre de la ENTS, UNAM habiendo encontrado entre otras cuestiones que:

“Casi la mitad de los estudiantes refieren que Trabajo Social es una disciplina de las ciencias sociales que utiliza el método científico, enfocado al bienestar de la población, y que tiene como característica la multidisciplinariedad, lo cual es significativo en virtud de la heterogeneidad de definiciones que todavía circulan dentro de la disciplina. Reconocen como objeto de intervención los problemas y necesidades sociales y al individuo con sus problemas y carencias, punto nodal en la conformación de la impronta de esta disciplina. La mitad de los estudiantes acepta conocer los objetivos profesionales del Trabajo Social. Los encuestados manifestaron que las funciones del Trabajo Social son, en primer lugar, planear, administrar, ejecutar, supervisar y evaluar los programas y proyectos sociales; en segundo, realizar investigaciones sociales; y en tercero, organizar y capacitar a la población para motivar su participación social. Es fundamental que no sólo la mitad de los estudiantes conozcan la definición, objetivos, objeto de estudio e intervención y funciones genéricas, sino que el total de ellos debe conocerlos y aplicarlos con corrección”.

Adriana Ornelas Bernal presenta ¿De qué Trabajo Social hablamos? Reflexiones en torno a la concepción del Trabajo Social en los procesos formativos, haciendo hincapié en:

“Suele suceder que cuando se plantea la necesidad de detenernos a reflexionar en lo que se entiende por Trabajo Social, para algunos resulte una discusión “rebasada”, pues dan por hecho que todos sabemos de qué se trata y que tenemos la misma idea de la profesión; sin embargo, una simple conversación entre colegas nos demuestra que esto no es así. Para otros, resulta un ejercicio “ocioso” al considerar que se limita a una discusión meramente académica que no lleva a acuerdos, pues se piensa que todo cabe en esta disciplina. Así, existen múltiples definiciones, incluso libros completos de éstas en donde parece que todo es trabajo social, que cada quien puede tener su propia definición, lo cual hace que nos preguntemos: ¿cómo construimos así una disciplina? Y por consiguiente, ¿cómo formamos a los profesionales de dicha disciplina? De ahí que nos parece pertinente preguntarnos: ¿de qué Trabajo Social hablamos?... En el presente artículo centraremos nuestra atención en esta última pregunta, la cual da pie a otras interrogantes como: ¿quiénes lo enseñan?, ¿desde qué perspectiva teórica?, ¿qué idea tienen acerca del ser y hacer de la profesión?”.

María del Rosario Silva Arciniega, presenta Aportes para de la investigación al Trabajo Social: Estandarización de la prueba de pobreza, en donde

“Repensando el Trabajo Social, desde mi experiencia, implica intentar compartir con los estudiantes el por qué creo en la investigación científica y su relevancia como una función básica de esta profesión. Apena escuchar que realizar este tipo de estudios se encuentra fuera de “moda”, que realizarla implica quedar sumergido y sometido a un positivismo anacrónico. Por el contrario, mi consideración es que si el cincuenta por ciento de los trabajadores sociales dominaran y ejecutaran estos procesos, el Trabajo Social en México sería otro. ¿Cuál es la importancia de estandarizar pruebas? En nuestro país usualmente se utilizan pruebas estandarizadas en otras naciones para medir a la población mexicana, lo cual no es lo deseable en virtud de que la manera de ser, pensar, sentir, percibir y actuar es distinta en cada región, por lo que lo más deseable es construir los instrumentos que respondan a las características específicas de los entornos en donde se aplicarán. Por otra parte, contar con constructos propios entraña adelanto científico, pues generarlos implica la realización de investigación de larga data”.

A partir de la temática de los veinte artículos que conforman este texto, se observa que en la Escuela Nacional de Trabajo Social de la Universidad Nacional Autónoma de México sus académicos no se encuentran estáticos: se muestran inquietos e iniciando o continuando con un proceso de recuperación de conocimiento hacia el interior de nuestra disciplina, el Trabajo Social.

El Seminario Permanente Repensando el Trabajo Social en sus fases II y III puso en el centro de la discusión nuestro hacer y pensar, y el resultado obtenido es el libro que usted tiene ahora en sus manos.

El compendio refleja la búsqueda ante la necesidad de un cambio, transformación que debe ser realizada lo más pronto posible. Ahora la tarea de la academia es el rescate del hacer profesional, para apuntalar los métodos, técnicas e instrumentos reconocidos en el concurso del discurso complejo, discusión académica y resultado de la praxis para la integración de la síntesis de ideas que nos permitirán avanzar hacia el Trabajo Social que todos anhelamos, para dejar atrás el anacronismo crítico que nos ha mantenido en una inquietante búsqueda sin rumbo.

Pareciera que un nuevo Trabajo Social se está gestando, no sólo desde esta Escuela, sino con la participación de todos nuestros compañeros en el país... ¡juntos lo lograremos! Enhorabuena, compañeros trabajadores sociales.

Este ejercicio es un aporte que aspiramos sea de utilidad a todos los trabajadores sociales, así como a quienes su hacer les lleve a interesarse en los avatares que esta profesión enfrenta como reto en su cotidianidad.

María del Rosario Silva Arciniega
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Paradojas de la formación y práctica del Trabajo Social en Latinoamérica


Teresa G. Zamora Díaz de León

Una de las inquietudes de las instituciones formadoras de trabajadores sociales en Latinoamérica y México es definir el perfil profesional que deben contener los planes de estudio a la luz de los efectos devastadores del modelo neoliberal, el cual ha reducido el presupuesto para la atención de las necesidades sociales, modificando el esquema de una política social redistributiva a una de carácter residual, incrementado la desigualdad por un lado y por el otro, reduciendo espacios laborales a los trabajadores sociales en el área pública.

Al respecto se han escrito innumerables artículos, destacando algunos de los desafíos que la realidad actual presenta, como la falta de construcción disciplinar, la pérdida de identidad y la falta de respuesta a la agudización de los problemas sociales a raíz de la globalización económica, entre muchos otros.

Sin embargo, un reto que no aparece como problemático (y es motivo de este ensayo), es la tensión que se presenta entre las tendencias denominadas críticas de Trabajo Social y el ejercicio profesional, o dicho de otro modo, las paradojas entre la formación académica-profesional y el ejercicio profesional. Aquí se presentan dos realidades distintas: la de los académicos que escriben sobre Trabajo Social y hacen propuestas la mayor de las veces teóricas, inviables de ser aplicadas en la práctica; y la de los profesionistas que ejercen en su mayoría en espacios estatales, en instituciones cada vez más deterioradas por el modelo neoliberal.

Conceptuando la tendencia como “un conjunto coherente de ideas sobre el hombre, la sociedad y la historia, a partir de la cual se configura una visión sobre la profesión en relación a la sociedad. [En la formación profesional en Trabajo Social] existe una tendencia o varias, en tanto fuerza ontológica, epistemológica, teórico-metodológica y ético-política que supone una hegemonía en el pensamiento respecto de la formación” (Margarita Rozas. 2004:2).

Cabe anotar que tales tendencias se explicitan en menor o mayor medida en el perfil profesional de un programa académico; de ahí la necesidad de que se evidencien, se diferencien y por ende, se clarifiquen los sentidos que subyacen en la formación.

Las propuestas que se realizan en torno al perfil, suelen girar en torno a asumir una serie de funciones con una carga ideológica muy marcada, sin considerar el ejercicio profesional institucional, lo que ha ocasionado un distanciamiento o tensión entre la formación académica y las prácticas profesionales, y esto conduce a no lograr un impacto real en el ejercicio profesional.

El presente ensayo tiene como objetivo motivar la reflexión acerca de la formación académica profesional y la práctica o ejercicio profesional del trabajador en función de las propuestas académicas y la situación donde se ejerce la profesión, las cuales presentan distancias. La reflexión que se presenta parte de la experiencia empírica de treinta y ocho años de ejercicio docente y profesional.

Palabras clave: formación profesional, ejercicio profesional, Trabajo Social.

Este ensayo consta de dos partes: la primera es una reflexión sobre la relación y/o articulación de manera general sobre la historicidad del Trabajo Social en América Latina, entendiéndola como el conjunto de condiciones económicas, sociales, políticas y culturales que se presentan en una época determinada, y los diferentes entramados teórico-conceptuales que se generan para explicar o comprender dichas condiciones, las cuales se van a ver reflejadas en la formación profesional de Trabajo Social expresados en el currículo y concretados en el perfil profesional que presentan las distintas instituciones educativas.

La segunda hará referencia al ejercicio profesional entendido éste como la aplicación académica en los distintos campos de actuación profesional.

La formación profesional.

Reflexionar sobre la formación académica profesional de Trabajo Social en Latinoamérica implica reconocer un campo de conocimiento complicado y polémico, derivado de la impronta de carácter ontológico, epistemológico, ético, político, ideológico, institucional, cultural, social e histórico se inscribe en el currículum; así lo entendemos como: “síntesis de elementos culturales (conocimientos, valores, costumbres, creencias, hábitos) que conforman una propuesta político-educativa pensada e impulsada por diversos grupos y sectores sociales cuyos intereses son diversos y contradictorios, aunque algunos tiendan a ser dominantes o hegemónicos y otros tiendan a oponerse y resistirse a tal dominación o hegemonía” (De Alba A. 2010).

Para Bourdieu (1977), el currículum es un arbitrario cultural en el que están presentes diversas formaciones culturales. Dicha síntesis cultural será mirada bajo el prisma de las articulaciones político-sociales que se expresan en su interior, pujando por la hegemonía.

La amplia concepción de este término ha dado pauta para que una pléyade de autores latinoamericanos hayan expresado su opinión respecto a la formación académica de los trabajadores sociales, señalando la correspondencia de ésta con las distintas escuelas o tendencias de la profesión, las cuales, se observa, se mueven en un debate permanente.

Al respecto, Tobón (1983) señala que “la formación profesional del Trabajo Social en su complejidad y diversidad se presenta como un terreno especialmente polémico al interior de las Ciencias Sociales” (Tobón. 1983:1); de ahí los múltiples debates e intentos de interpretación ocurridos en los últimos años. Debate producto de las diferentes tendencias o escuelas de los grupos profesionales que presentan una heterogeneidad teórica e ideológica que va desde posiciones conservadoras hasta enfoques revolucionarios ultraizquierdistas.

Entre otros aspectos que resaltan algunos autores está la correspondencia que se presenta entre la formación académica y los campos profesionales en articulación con la historicidad de las conformaciones del Estado y sus respuestas a la problemática social que surge de la cuestión social (Molina; Romero, 1997). Así como los distintos paradigmas teóricos han influenciado a lo largo de su historia al Trabajo Social, también lo han hecho las variables institucionales, las políticas educativas del momento y las demandas para la profesión en el mundo laboral. Tanto desde el escenario público como el privado, el contexto socioeconómico en concreto, la formación no es imparcial: se construye en un escenario concreto, que implica toma de decisiones, definición de prioridades y por tanto, una disputa por la hegemonía (Sierra; Villegas. 2009).

Se puede decir que lo expresado previamente nos refiere a una dimensión amplia del currículum, el cual materializará la propuesta en un perfil profesional que expresará lo que deberá saber, saber hacer y saber actuar en una estructura lógica pedagógica integrada por asignaturas teóricas y prácticas en los distintos campos de acción profesional.

Para Lucero Marcelo (1999) la construcción del perfil del trabajador social será el reflejo de aquella corriente interna (que no sólo es teórica, sino también política y económica, expresada en grupos y acciones concretas), que es monopólica o hegemónica al interior de la formación profesional en cada etapa histórica.

Molina (2006) define el perfil profesional como “el conjunto de funciones, actividades y tareas que debe ejecutar un profesional como respuesta a problemas propios de su campo, en un contexto social e histórico determinado de acuerdo a los principios éticos, fundamentos teóricos y metodológicos que orientan una profesión” (Molina, 2006:2).

Con base en lo expuesto, se puede señalar que hay una relación dialéctica entre los procesos socio-históricos y el perfil profesional, el cual legitima las funciones profesionales y sociales de Trabajo Social, atravesado por factores institucionales.

Urrutia (1983) hace un planteamiento respecto a los elementos a considerar en el perfil profesional, que hacen referencia a necesidades de la profesión: fortificar la identidad, fortalecer la investigación y articular la academia con los espacios profesionales, por ejemplo.

Propone además algunos lineamientos a considerar en la formación profesional (Urrutia, 1983:5):

a)Orientar la enseñanza, entrenamiento y práctica de la investigación, preferentemente hacia la problemática profesional,

b)Retomar el concepto de Identidad profesional como hipótesis de trabajo, buscando las relaciones que existen en tal sentido entre la Formación académica y el Espacio Ocupacional,

c)Mantener el resto del currículum sin alteraciones, a fin de efectuar estudios comparativos de los efectos que se lleguen a producir,

d)Integración de los contenidos del ejercicio profesional como elementos vertebradores de la Formación Académica, tanto a través del currículum, como de la disciplina profesional,

e)Provisión de alternativas técnicas que incrementen la eficacia de los trabajadores sociales en ejercicio; y

f)Provocar debates, evaluaciones aportes de docentes y estudiantes durante este proceso.

Esta propuesta es relevante en función de que, a diferencia de otras, enfatiza la formación académica articulada con el espacio ocupacional.

Conforme a la literatura de Trabajo Social en Latinoamérica, se observa en muchos autores, particularmente en los seguidores de perspectiva histórico-crítica de la escuela brasileña (desarrollada principalmente por José Paulo Netto y Marilda Villela Iamamoto, Vicente de Paula Faleiros, María Lucia Martinelli, Manuel Manrique Castro y Carlos Montaño), la tendencia a cuestionar de manera permanente, con un soporte teórico marxista, las prácticas profesionales que han realizado y ejecutan los trabajadores sociales, ya que se consideran ingenuas y acríticas, y se inscriben en lo que a partir de la re-conceptualización se han denominado formas o métodos tradicionales casos, grupos y comunidad.

Montaño (2000), en su texto “Naturaleza del Servicio Social”, expone las dos tesis sobre el origen de la profesión:

a)la primera, tradicional, que hace referencia al origen de la profesión como la evolución y profesionalización de la caridad y la filantropía como los elementos que le dieron sustento

b)la crítica, que plantea a Trabajo Social como una profesión que emerge en el marco del sistema capitalista, creada para cumplir el papel político de intervenir en las contradicciones creadas por la relación capital-trabajo, y con funciones correspondientes a la legitimación del orden social establecido en la división social del trabajo.

Desde esta perspectiva, los trabajadores son mediadores entre las clases sociales, y su quehacer contribuye al mantenimiento del status quo.

En este sentido, para Iamamoto el ejercicio profesional cumple un papel dentro del orden social y económico, y lo ubica como un engranaje en la división socio-técnica del trabajo, que encubierto como prestación de servicios, contribuye a la reproducción social del sistema y su ideología dominante.

Otras dos tesis enlazadas con el ejercicio profesional de Trabajo Social son las que hacen referencia a la legitimación social y funcional de los trabajadores sociales. La primera va ligada a la perspectiva “evolucionista, particularista” (endogenista), que entiende que la legitimidad del Trabajo Social radica en la especificidad de su práctica profesional. La segunda tesis parte de un Trabajo Social legitimado oficialmente por el papel que cumple en y para el Estado capitalista (en y para el orden burgués, vinculado a la visión de totalidad. Es una perspectiva histórico-crítica), el cual se convierte en su principal empleador (Montaño, 2000: 42-46).

En la primera tesis, lo específico de la profesión hace referencia a la prestación de servicios destinados a las clases empobrecidas y vulnerables. Asimismo, refiere que la investigación que se realiza está destinada a la acción.

En la segunda, la legitimidad del trabajador social según Iamamoto (1997) surge no tanto por su función técnica especializada, sino por su función política, de cuño disciplinado, educativo y moralizador. En síntesis, al asumir el Estado la asistencia mediante la prestación de los servicios públicos, las fuentes de legitimación del quehacer profesional pasan a emanar del propio Estado.

Es preciso señalar que la escuela brasileña ha tenido un alto impacto en el cuestionamiento de la formación profesional de los trabajadores sociales latinoamericanos y que sectores de académicos argentinos y chilenos entre los que se encuentran Nora Aquin, Margarita Rozas, Teresa Matus y Alfredo Carballeda, proponen en sus trabajos el superar la mirada instrumental de la investigación y la acción profesional, para dar paso a la reflexividad que supere el tecnicismo y la acción descontextualizada, y si bien no todos se inscriben en el paradigma marxista, sí aceptan la apuesta ético-política de la profesión.

Frente a la escuela brasileña está la tendencia o escuela de Enrique Di Carlo, integrada por Raquel Cortinas, Osvaldo San Giácomo, Teresa Porzecanski, Bibiana Travi, entre otros. Basada en el humanismo, la comunicación racional y la defensa de la profesión en su devenir histórico, se opone a la escuela crítica que politiza e ideologiza al Trabajo Social. Di Carlo expresa: “no es nuestra obligación formar adictos políticos, para tendencias políticas, credos o grupos ideológicos” (Di Carlo, 2004:11). Defiende el Trabajo Social individualizado por considerar que la asistencia al otro no puede separarse de la misión profesional, y reconoce que el Trabajo Social ha construido su teoría presente en sus textos clásicos y modernos, los que nos hablan de hacer y cómo hacer la profesión, la actividad profesional.

Esta tendencia critica la visión monolítica de pretender explicar todo lo que ocurre en la realidad a partir de las formas y relaciones productivas, y de ver en la economía todas las causas de los problemas sociales, porque aunque no niega la importancia de ésta dentro de algunas problemáticas, reconoce que de ninguna manera los explica todos.

Dentro de la escuela de Di Carlo, Travi (2014) presenta con profundo conocimiento el trabajo realizado por las precursoras de Trabajo Social y reconoce su participación en la elaboración de leyes de protección social que con visión reformista, feminista y de compromiso social escribieron sobre el trabajo infantil, la inmigración y la situación de las mujeres trabajadoras.

En la opinión de Cortinas (s/a) la re-conceptualización y las tendencias críticas de Trabajo Social han frenado durante años el desarrollo de éste y han repercutido de manera negativa en la formación académica profesional. Critica el libro “Capitalismo monopolista y servicio social” de José Paulo Netto, al considerar su propuesta detractora y desvalorizadora de la función social del trabajador social, al pretender demostrar el carácter conservador y reaccionario de los servicios sociales, tanto en lo institucional como en lo profesional.

Las críticas al Trabajo Social desde posiciones que ideologizan su función social se ubican fuera del esfuerzo de construcción teórica de esta profesión, en medida que desde esas concepciones no es posible contribuir al desarrollo del conocimiento científico para la atención y la transformación de las situaciones humanas. En opinión de San Giacomo: “la atención de situaciones específicas, no se opone a la búsqueda de transformaciones sociales orientadas a elaborar formas y condiciones de vida más justas” (San Giacomo, 2000:131). Su visión es que el trabajador social no busca una adaptación e integración mecánica de las cosas, sino favorecer un pensamiento crítico-reflexivo.

La escuela brasileña también es cuestionada por Teresa Porzecanski (2000), quien no coincide con que Trabajo Social tiene un origen espurio por venir supuestamente de una práctica católica conservadora, que fue llevada después al campo secular, tecnificada y modernizada, y que no ha logrado despojarse de su origen conservadorreformista y de su tendencia empirista y pragmatista, particularmente la proveniente de los Estados unidos de Norteamérica. La crítica de la autora hace referencia a la falta de fundamentación, y sólo plantea afirmaciones generales, que no explican por qué el empirismo sería un pensamiento conservador.

La escuela de Di Carlo y equipo fundamentan, a través de sus investigaciones, el recuperar la valía de la metodología profesional casos, grupos y comunidad; de la satanización que se hace de la misma en la escuela crítica. Su propuesta hace referencia al fortalecimiento de comunidad a través de la acción social-profesional en las instituciones y el sujeto social desde el modelo crítico-comunicativo.

En experiencia seleccionada en el concurso de Buenas Prácticas patrocinado por Dubai en 2006, denominada “Fortalecimiento de la comunidad a través de una acción en las instituciones y el sujeto social, desde el modelo crítico-comunicativo del grupo universitario” (Argentina), Di Carlo y equipo consideran que el “desconocimiento de la profesión, de sus orígenes anglosajones, se inscribe en el anti-yanquismo académico latinoamericano, que no se atiene a la posible crítica de las relaciones de poder que establece EEUU con la región, sino que hace que estas relaciones de poder, en gran parte negativas, se conviertan en un prejuicio explicativo que ampara a casi todo lo que se hace mal internamente y que también obnubila a las investigaciones, a la actividad docente y a la producción teórica necesaria en el área social” (Di Carlo y equipo, 2006).

Dicha escuela se plantea que aún en las condiciones adversas que ha traído el neoliberalismo a América Latina (como la desigualdad económica-social, la pobreza institucional, la falta de oportunidades laborales), aún existe solidaridad en la región, aún hay instituciones que detentan capital moral y solidaridad aunque estén limitadas y desgastadas por la situación dominante. La eficiencia social de las instituciones depende del saber calificado y la metodología de Trabajo Social, basada en la comunicación racional crítica y la confianza del sujeto.

En este sentido, la apuesta de Di Carlo y su grupo es mejorar los servicios institucionales, para mejorar su eficacia y efectividad tanto en organizaciones sociales como en instituciones públicas, en beneficio de la igualdad humana, a partir del ejercicio real que realizan los trabajadores sociales actualmente.

Otra tendencia o escuela que se observa y que está tomando fuerza en Trabajo Social es la de algunas connotadas trabajadoras sociales colombianas y chilenas como Olga Vélez Restrepo, Aura Victoria Duque y Teresa Matus. Esta escuela busca promover y utilizar la metodología cualitativa en la investigación de Trabajo Social, enfatizando la hermenéutica como método que acentúa el procedimiento, la comprensión de los procesos desde un enfoque naturalista frente a la racionalidad tecnocrática explicativa de lo cuantitativo.

La comprensión e interpretación de los discursos dentro de un contexto determinado es su objetivo principal, así sean estos orales, escritos o actuados.

La narración o relato de las experiencias vividas, las historias de vida, las entrevistas a profundidad permiten la recuperación de la memoria de los sujetos como fuentes orales y permiten descubrir los significados de las palabras en un contexto histórico determinado. En este sentido, la hermenéutica se inscribe en el paradigma interpretativo comprensivo que recupera al sujeto por encima de los hechos externos a él.

Vélez Restrepo (2003) refiere la importancia de la investigación en la construcción de conocimiento disciplina: “hoy más que nunca es necesario acceder al conocimiento, consolidar una fundamentación teórica sólida y colocar la investigación como generadora y validadora de saberes (...), establecer categorías teóricas y metodologías que amplíen su horizonte interdisciplinar y estimulen la concepción del ser humano como constructor de su propia realidad” (Vélez, 2003: 8). Para ello, propone a la hermenéutica como herramienta para comprender e interpretar los significados de los sujetos en las prácticas sociales.

Aura Victoria Duque (2013) hace un extraordinario análisis hermenéutico de los modelos de intervención de Trabajo Social, con especial énfasis en la obra de Mary Ellen Richmond, destacando sus aportes conceptuales. Asimismo, revisa las metodologías de las diferentes propuestas teóricas de la profesión (humanista, psicodinámica, sistémica y constructivista) desde la perspectiva social.

Teresa Matus (2005) plantea que los cambios operados por la globalización y el cambio de papel del Estado han tenido como consecuencia para el Trabajo Social la disminución de los espacios públicos y estatales donde laboraba, lo que marca la necesidad de un giro en su conceptuación. Señala la necesidad de re-conceptuarlo y resignificarlo, en virtud de que la concepción tecnológica de la profesión se ha vuelto claramente insuficiente. Propone interpelar críticamente las adherencias ideológicas existentes en Trabajo Social, tanto de un sustrato tecnológico como de un marxismo ortodoxo o de un funcionalismo sistémico.

Sugiere que la intervención tenga como fundamento una rigurosa y compleja comprensión social, recapturando la tensión existente entre teoría y praxis. De este modo busca poner en evidencia que toda intervención es capturada a partir de un lugar teórico, de un determinado modo de ver. Consecuentemente, no hay intervención sin interpretación social, y por ello es necesario redefinir su campo de acción profesional y sus formas de intervención.

Al analizar históricamente las escuelas o tendencias de Trabajo Social en América Latina encontramos que se desarrollan a la luz del movimiento de re-conceptualización que se gesta en Argentina, Brasil y Uruguay en 1965, y que cuestiona los fundamentos teóricos, metodológicos, ideológicos y operativos en que descansaba la práctica de los trabajadores sociales.

Se considera que la re-conceptualización fue un movimiento propiamente latinoamericano que pretendió romper con las influencias europeas y norteamericanas en la búsqueda de una renovación profesional y de una identidad propia. Con distintas orientaciones y con enfoques en ocasiones contradictorios, se unieron para debatir su origen, su práctica profesional, su orientación política y la formación profesional, y aunque no hubo posiciones unívocas, no se pude negar su repercusión en distintos proyectos académicos.

Innegable es que una de las causas del movimiento de re-conceptualización fueron las condiciones de vida de la población signadas por la pobreza, la falta de educación, la salud, además de su subordinación permanente a Estados Unidos de Norteamérica, quien para paliar los efectos del capitalismo y evitar que el socialismo cubano se extendiera por la región creó la Alianza para el Progreso, programa de ayuda económica, política y social en el cual se impulsó el desarrollo comunitario y para el cual fueron capacitados numerosos trabajadores sociales; el programa duró de 1961 a 1970 y fue propuesto oficialmente por el presidente John F. Kennedy.

En síntesis, se puede afirmar que la re-conceptualización fue el proceso de análisis crítico de la profesión más importante que a nivel formativo se ha gestado en América Latina y cuyos saldos positivos fueron la búsqueda de la identidad de la acción profesional, el impulso a la investigación como instrumento fundamental en la construcción de conocimiento, una ética política al servicio de las clases desfavorecidas de la sociedad y la construcción de un Trabajo Social de carácter científico con un compromiso social y político para la población.

No obstante los saldos positivos mencionados, este movimiento también tuvo repercusiones negativas. En este sentido, Diéguez (1975) menciona que “el extremado dogmatismo ideológico, cuando no metodológico, impidió al Trabajo Social generar los mecanismos para su propia transformación. Dogmatismo que lo llevó a rehusar las experiencias anteriores, los avances del Trabajo Social planteados más allá de Latinoamérica, rechazando cómodamente las elaboraciones realizadas, por el sólo hecho de haber sido planteadas en Estados Unidos de Norteamérica o en los países europeos” (Diéguez A.1975:27). Para Sela, Sierra, Rubén M. Ortega, Leila Lima y Luz E. Rodríguez se presentó un desfase entre la formación y la práctica profesional, es decir, una incoherencia entre la teoría y la práctica, entre las universidades y las instituciones, derivadas de la sobrecarga ideológica y política que se dio al movimiento.

Como consecuencia, las experiencias bajo este movimiento se realizaron casi en su mayoría como prácticas escolares y no como prácticas profesionales. Esta situación trajo consecuencias nefastas para los graduados cuando se enfrentaban con la realidad que poco o nada tenía que ver con las sofisticaciones académicas. “Los flamantes graduados que legítimamente aspiraban a conciliar su compromiso personal y profesional, en tareas que a la vez le posibilitaran su sustento económico, debieron enfrentar la gran frustración que surgía del abismo entre lo “aprendido” y lo “aplicable”, tuvieron que aprender ya en la calle y casi abruptamente, que había un Trabajo Social académico y un Trabajo Social real” (Alayón.1975:37).

Las propuestas metodológicas de la re-conceptualización presentan como característica común basarse en categorías provenientes del materialismo dialéctico. Al respecto Parra (2013) indica que “las influencias teóricas de Mao Tse Tung, Louis Althusser, Karel Kosík y del propio Marx, presentan graves dificultades al intentar generar metodologías para el Trabajo Social, esto porque se carece de una suficiente formación teórica en el pensamiento marxista, y por lo tanto, se cae en un uso apresurado del materialismo dialéctico, proponiendo en definitiva un método empirista al mismo tiempo que planteando objetivos idealistas para la acción profesional” (Parra G.2013:26).

A 50 años de la re-conceptualización, las reflexiones de Alayón N. (1975), Diéguez A. (1975), Lima L. (1975), Ortega R. (1975), Di Carlo (2009), Cortinas R. (2000), Porzecanski T. (2000) y otros, siguen teniendo vigencia. Sin embargo, en la academia se siguen promoviendo discursos de un Trabajo Social politizado e ideologizado que no distingue entre lo factible y lo utópico. Pretender que una profesión, a través de sus acciones (la mayoría de las cuales son realizadas en instituciones públicas y en OSC subsidiadas por el Estado o particulares de manera mesiánica) transforme la realidad social, es una ficción.

Parra G. (2013) establece que:

“En forma sintética, y con un alto grado de generalidad, podemos señalar que estas propuestas presentan entre otras características: una preponderancia del conocimiento sensorial —punto de partida del conocimiento en el materialismo dialéctico— pero no avanza en el proceso de abstracción que permite desentrañar las múltiples determinaciones presentes en la realidad social y aprehender en su totalidad tanto el fenómeno como la esencia.

En algunos casos, además, se realiza un uso distorsionado de la categoría de práctica social como sinónimo de práctica profesional. Si bien se hace referencia a la importancia de la teoría, el sobredimensionamiento de lo sensitivo, hace que se caiga en posturas pragmáticas”. (Parra G.2013:27).

Los objetivos propuestos para la profesión: concientización, organización y movilización, apuntando a la liberación del hombre, priorizaban la acción del profesional, cayendo en un voluntarismo idealista que pasa por alto las determinaciones macro-estructurales del modo de producción capitalista.

En suma, si bien las metodologías de la re-conceptualización intentan arrancar las metodologías del Trabajo Social Tradicional, acaban promoviendo métodos prescriptivos que reproducen la matriz positivista. Paradójicamente, a diferencia de los innumerables documentos de carácter prescriptivo sobre el deber del trabajador social, los relativos a su ejercicio profesional (entendido éste como la realización del conjunto de funciones, actividades y actitudes propias de la profesión de Trabajo Social ejecutadas en los distintos campos de desempeño laboral; relativas al desarrollo de procesos de atención individual, grupal, familiar, comunitario, de investigación, administrativos y de enunciación de políticas sociales, basadas en un cuerpo conceptual, valorativo y metodológico profesional), son muy escasos.

Además, si se considera que el ejercicio profesional consiste en la aplicación de los conocimientos, habilidades y actitudes adquiridos en la formación académica profesional teórica y práctica, se encuentra que en el discurso académico se pondera la política social como un componente esencial en la formación. Sin embargo, en una investigación realizada por la Secretaría Académica de la Escuela Nacional de Trabajo Social de la UNAM en 2009 se encontró en una muestra no probabilística que en 28 planes de estudio en Latinoamérica sólo se impartía una materia de política social, y únicamente en la Universidad Pontifica Bolivariana el plan incluía tres materias de política social.

Otra paradoja que se encuentra en Trabajo Social es la relativa a los discursos académicos críticos y la formación profesional, manifiesta en los planes de estudio de algunos países de Latinoamérica. En otra investigación realizada por la Secretaría Académica de la Escuela Nacional de Trabajo Social de la UNAM en 2009, no obstante la descalificación y desvalorización de los métodos despectivamente llamados tradicionales, se encontró que al menos el 80 por ciento de ellos imparten casos, grupos y comunidad. Asimismo, la valoración que se hace de la investigación como instrumento para generar conocimiento sólo se imparten en promedio dos asignaturas de la misma.

También que los perfiles profesionales presentan como conocimientos comunes los relativos al Trabajo Social (individualizado, de grupos y comunitario); metodologías o modelos de Trabajo Social; metodologías de Investigación de las ciencias sociales; metodologías de planeación; diseño y evaluación de proyectos sociales; administración (organización, capacitación, coordinación, supervisión, asesorías y gerencia social).

En las habilidades que señalan se encuentran: diseñar, desarrollar, evaluar modelos y proyectos; diseñar y desarrollar investigación social; diagnosticar e interpretar desde una perspectiva integral la problemática social para intervenir en la realidad; aplicar diferentes métodos y técnicas para conocer, prevenir y dar respuesta a problemas de carácter social; trabajar en equipos multidisciplinarios; administrar servicios; atender a personas de manera individual, grupal y comunitaria; promover el respeto y defensa de los derechos humanos.

Las actitudes y valores que promueven son: ética profesional, sentido humanista del egresado, compromiso y responsabilidad ante las causas sociales; también se declaran la actitud reflexiva, crítica, propositiva, de eficacia, de eficiencia, de responsabilidad y de sentido humanitario. Lo importante de lo anterior es que ni siquiera hay correspondencia entre lo que se promueve en los discursos y lo que se hace.

Mención especial merecen las prácticas escolares, las cuales siguen siendo realizadas, la mayor de las veces, en instituciones públicas, seguidas por las organizaciones de la sociedad civil y en mucho menor grado en organizaciones privadas, y en los campos tradicionales: salud, vivienda, educación, relaciones laborales, justicia, entre otras.

La paradoja mayor es que frente a la descalificación y descrédito del denominado Trabajo Social tradicional por la academia, éste es el que se sigue enseñando y es el que se sigue ejerciendo en los países latinoamericanos. Aún entre los profesionistas que ejercen la profesión de manera libre en consultorías u organizaciones de la sociedad civil, las estrategias mencionadas siguen estando presentes.

Otra paradoja es la crítica exacerbada que se realiza hacia las instituciones, calificándolas de mediadoras de las clases sociales, en donde el trabajador social ejerce una función de control al servicio de la clase dominante. Es menester precisar que las instituciones no son una concesión graciosa del Estado: son producto de las luchas de los trabajadores y éstas han sido precarizadas como resultado de la nueva política social residual neoliberal; lo correcto entonces es solicitar al Estado, como garante de la seguridad de la población, que éstas cumplan las funciones para las que fueron creadas.

Al respecto Cortina R. (2005) señala que “creer que los Servicios Sociales institucionalizados son una aparente conquista social utilizada por el capitalismo monopólico, para contener las conquistas sociales y evitar sus positivas consecuencias, es no comprender el juego dialéctico que obliga a una clase (la burguesa) a reconocer que la otra (asalariada) es parte del sistema y que le es vital aceptarla para su propia existencia”. (Cortina R. 2005:11).

Frente a la reducción del gasto público en las instituciones de salud, educación, vivienda, trabajo, derechos humanos, entre otras, que se hace palpable en el deterioro de los servicios que prestan dichas instituciones, es necesario como señala Martinelli (1998:144) el elevar la excelencia de nuestras instituciones estatales; es hoy un imperativo ético y esto significa cumplir nuestra tarea con un elevado sentido de responsabilidad política.

Si bien es cierto, como expresa Montaño (2009) que “estamos ubicados en espacios de contradicción y de tensión, y por lo tanto es una profesión eminentemente política, que al insertarse en estos espacios de tensión y contradicción desarrolla también acciones que son internamente contradictorias y que si bien reproducen las relaciones sociales imperantes también puede cuestionarlas, también pueden tender a garantizar y a legitimar determinadas conquistas de las clases trabajadoras, de los sectores populares, derechos sociales, garantías de servicios” (Montaño. 2009:4). También hace referencia al mercado laboral y admite que la demanda de trabajadores sociales la hace el Estado para ejecutar las políticas sociales, y hace una llamada de atención para no caer en la ilusión de ver a las OSCs como la opción, porque ellas son cofinanciadas por el Estado o no pagan salario.

Consideraciones finales.

La finalidad del ensayo es reflexionar sobre algunas de las distintas escuelas o tendencias que hoy por hoy están presentes en Trabajo Social, y romper con las tendencias maniqueístas de interpretar las realidades y los espacios laborales en términos absolutamente fatalistas, en donde el trabajador social por el hecho de laborar en una institución y aplicar estrategias tradicionales casos grupos o comunidad es juzgado como instrumento de la clase dominante, en una perspectiva profundamente mecanicista, despojándolo de su libre albedrío para decidir sus acciones, sobre todo si se considera que el espacio laboral en que se desenvuelve es un espacio de contradicciones dónde él operará conforme a su criterio.

Nadie niega la importancia de la ética política en la formación de los trabajadores sociales, entendiéndola como la búsqueda por la justicia social, los derechos humanos y la defensa de la dignidad humana, no necesariamente como una posición política ideológica en una corriente teórica específica.

Es necesario dejar de pensar que la intervención y acción es principio y fin de Trabajo Social: la práctica sin teoría se consume a sí misma. En este sentido, es necesario fortalecer la formación teórica que permita al trabajador social abandonar la práctica empirista que ha estado presente en su práctica profesional, pues sólo así podrá contribuir a la construcción disciplinar.

Reflexionar las críticas a la instrumentalidad y a lo técnico, porque todo ello se mueve dentro de marcos teóricos, ontológicos y epistemológicos, y no opera de manera aislada: cada acción lleva una intención, la cual está dada por la forma en que asumimos la realidad.

Es necesario romper con la tensión que existe entre la formación académica y el ejercicio profesional. Actualmente caminan en paralelo, pero es necesario hacerlos converger para construir juntos las respuestas a las necesidades y problemas que Trabajo Social enfrenta. Es indispensable conocer las acciones que los trabajadores sociales realizan, pues sólo así se tendrán respuestas asertivas en su formación.
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La importancia de la epistemología en la disciplina de Trabajo Social.


Julia del Carmen Chávez Carapia.

Resumen.

Este artículo pretende establecer algunos criterios para reflexionar sobre el carácter de cientificidad de la disciplina de Trabajo Social y la necesidad de precisar un marco epistémico en la construcción de su objeto/sujeto de estudio y de intervención desde una perspectiva analítica, crítica, dialéctica y compleja de las interpretaciones de las necesidades sociales en el marco de la crisis de la realidad social.

Introducción.

La realidad social está conformada por hechos y por significados comunes. Es un proceso complejo de relaciones sociales que interaccionan e interrelacionan en las multidimensiones ubicadas en lo macrosocial y lo microsocial para definir las estructuras y los sistemas de vida con significados y valores subjetivos, comprendidos desde una práctica social que interprete los hechos y significados en un acontecer histórico social.

El siglo XX y el inicio del siglo XXI presentan a nivel social grandes desigualdades, divergencias en los ámbitos sociales y económicos; diferencias en las oportunidades, desde el acceso a la educación, a la salud, a una vivienda digna, a la seguridad, al empleo y por lo tanto, a una fuerte inestabilidad social que lleva al rezago social, a la desigualdad, a la inequidad y al incremento de la pobreza de manera importante, sobre todo a los países en vías de desarrollo. Por otro lado, se ha caracterizado al siglo XXI como el siglo del conocimiento, en el cual el desarrollo científico y tecnológico será el eje para la explicación de los procesos sociales y la dirección del desarrollo.

Estas grandes contradicciones llevan a las ciencias sociales al compromiso para generar respuestas a la realidad social, desde diversos ángulos que permitan una explicación de las problemáticas sociales que se van agudizando. En este enfoque se encuentra Trabajo Social como disciplina que tiene como objeto de estudio los problemas sociales que surgen de las necesidades sociales y que ha desarrollado modelos de intervención para proponer algunas estrategias colectivas y directas ante los conflictos y las crisis sociales actuales reflejadas en la dimensión micro-social.

I. El enfoque disciplinar del Trabajo Social.

El Trabajo Social es una profesión que se ha definido históricamente como arte, técnica, profesión y hoy en día, como una disciplina de intervención basada en las teorías y métodos de las ciencias sociales. Su identidad disciplinar le permite interrelacionar conceptos como la praxis y la intervención social, que a su vez conllevan un conjunto de planteamientos filosóficos, políticos, y de acción social para el conocimiento de la realidad social y para generar procesos micro-sociales de intervención.

El Trabajo Social surge dentro del enfoque paradigmático positivista, retomando sus bases metodológicas e instrumentales. Mary Richmond es quien conjuga estos elementos para proponer un proceso técnico metodológico a la disciplina, basado en el estudio social de caso, sobre todo de la problemática de la familia necesitada. Se define así un enfoque orientado a la asistencia, a la filantropía, a la ayuda, a la caridad y se conforma una orientación técnico-práctica que da lugar a esta profesión.

El predominio del paradigma funcionalista amplía el panorama de estudio a través de los grupos y las comunidades. Este nuevo enfoque de lo social llega a la profesión de Trabajo Social con Gisela Konopka y el grupo socio-educativo, en el cual se integran elementos sociales y conductuales para el manejo de diferentes problemas, principalmente con los escolares.

Estas influencias de carácter teórico de las ciencias sociales permiten desarrollar un Trabajo Social con carácter asistencial a la familia o bien de apoyo conductual, sobre todo a los jóvenes y niños en las escuelas. Esta identidad que adquiere la profesión, principalmente en Estados Unidos de Norteamérica, se va extendiendo hacia América Latina con otras características.

Con esos enfoques, positivista y funcionalista, el Trabajo Social se convierte en una profesión asistencial, de ayuda hacia las familias o personas necesitadas. Su perfil profesional está dirigido principalmente a las mujeres, ya que su sujeto de estudio se centra en la familia y los niños. Se desarrolla principalmente en el ámbito institucional, en el área asistencial, de la salud, en el campo escolar y en el jurídico, y en el espacio privado en las organizaciones de asistencia privada de tipo filantrópico.

En América Latina, en los años setentas del siglo XX, se orientó la disciplina con enfoques de tipo político de carácter populista y se dio lugar al llamado Movimiento de Re-conceptualización que planteó severas críticas al enfoque positivista de la acción disciplinar y definió una nueva visión de la profesión dirigida hacia los grupos populares, principalmente de las zonas urbanas y a los grupos pobres de las zonas rurales e indígenas.

Este movimiento dio lugar a nuevos procesos metodológicos con enfoques populistas, de izquierda, que se apoyaron en el modelo desarrollista que imperaba en esos años en América Latina, lo cual comprendió el trabajo en comunidad denominado “desarrollo comunitario”.

Estos tres momentos de la realidad social exigieron a la disciplina enfoques diferentes para abordar su sujeto de estudio; este proceso se definió como metodología tradicional conformada por el caso, el grupo y el desarrollo comunitario.

Más tarde, la influencia de la teoría marxista, de la teoría crítica y de la teoría de la complejidad, inciden en Trabajo Social y se analiza la necesidad de definir la acción profesional desde un proceso de intervención social que va desde la praxis, la acción social, hasta la intervención. En este proceso se presenta gran confusión filosófica, epistemológica y teórica, que no permite concretizar de manera clara y objetiva enfoques teóricos ni metodológicos que respondieran al rol profesional, ni a la disciplina. Producto de este proceso fue un nuevo enfoque metodológico que pretende desde la intervención social, estrategias, modelos y proyectos de acción. Este enfoque identifica nuevos conceptos para la profesión: organización, participación social, política pública, desarrollo social, desarrollo local, entre otros. Sin embargo, las metodologías continúan con enfoques funcionalistas o positivistas y con resultados parciales.

Estos enfoques influyen en la profesión de Trabajo Social y se empieza a definir como disciplina de las ciencias sociales, presentando la posibilidad de incidir de manera indirecta y directa en las problemáticas de ciertos grupos de la población, buscando nuevas estrategias metodológicas en las que aún persiste el enfoque empírico en la investigación y el activismo en la intervención, situación que requiere de manera inmediata una revisión y una construcción desde el enfoque epistemológico que permita redefinir su objeto/sujeto de intervención con múltiples miradas en el análisis crítico de la complejidad de la diversidad social.

A inicios del siglo XXI, con una realidad social de gran crisis generada por la globalización y la reducción del Estado a su mínima expresión (y con ello, la reducción de políticas de gobierno, instituciones y programas sociales), las profesiones sociales requieren de la construcción de procesos metodológicos que les permita explicar e incidir de manera más directa sobre las realidades sociales de las poblaciones que estudian. Para esto, se requieren teorías y metodologías diferentes que integren un saber epistemológico con un saber teórico-metodológico que permita instrumentar el conocimiento para presentar respuestas a los problemas actuales que se definen dentro del enfoque de la complejidad. Hoy en día no se pueden señalar sólo causas y efectos de los problemas: la investigación social ha dejado de ser lineal para construir un objeto/sujeto como un conjunto complejo y multidimensional que permita sustraer parte de la realidad social para su estudio.
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